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EL ECO DE CARTAGENA 

Viernes 8 de Junio de 1883. 

ECOS DE MADRID. 

7 de Junio*1883. 
Ala agitación dd l^s pasdd is fies-

"̂is, ha sucedido un cumpas de espe-
*'*; pero nad« más que un compás. 

ToQavii ofrecen atractivos la Ex-
posición de Minería y la de Horti-
culiure. 

El asombro que causa la prime-
•"a en los buenos madriieños es en-
'^"ütador. 

—Con que se lubrica en Sevilla, 
^'jón y Cartagena Vajillas tan pre-
*-'iosas? preguntan admirados. 

—Si por cierto. 
—Parecen extranjerub! 
—Como de más allá del Bidasoa 

•^«ílRhin Ids h ibráu comprado us
tedes. 

—Y también los cañones se fa-
'^'ici.n t n España? 

-^Si tai. 
— Pues son magníficos, nadie lo 

bubifra creidol 
—-Ahi ver<»n Vdos! 
—Qi é cosas tan preciosas! 
—Qté mii.er. 1-s t'<n rioosl 
—Qué m^quindria! 
—Con qu-̂  h icemos todo esto eu 

nuestro paisi 

~lConqué España produce esas 
mará vil asi 

~~Sjben VJes. que estamos ade-
'a»it.(ios? 

Si Señores, estamos adelantados, 
S<''uirts 4 la abng'Uióri dé multitud 
'^^'héiuts, qu« «p.náu'iose de u.s 
'•'lUípos de Agr'iiirMite, doixle eh.-
'•'H íi oiit'S hiii tnáá síciifioiüs que 
"Iguiios indiviiuih s, t r .b . j n «il'-n-
<->os4mt.nie, no stíli si I» ayuda de 
ÍO'̂ qutt prtüireu todo lo extr.iij«ro 
l̂ O'quo .vi, sino teniendo que luohiT 
contra las pieocupaciones, la iucu-
•"'* y el siístemático desprecio que 
su heroica labor hacen sus ignorau-
•̂í* y vanidosos compatriotas, 
i-"*s exposiciones contribuyen pues 

* que Vayamos conociendo lo que 
^tibiamos saber de memoria. 

También la Exposición de Horti-
<5ttltura está animada y el certamen 
*le ramos y flores agrupad 'S cele
brado una do estas tardes, fué un 
espectáculo agradable. Presidió la 
••̂ îna y toda la aristocracia se dio 
^itaen el Jardin del R tiro. Verda-
^^rsiS maravillas de arte se presen
taron á disputarse los premio»; lar 
'^'qaesta de bindurrius y guitarras 
^Uo diiige M^s amenizó la fiesta y 
bubo un lunch que por la hora que 
*e lomó |)udo'considerarse comome-
i«nda. 

Las damas y las flores rivaliza

ron en hermosura, que diria un re-
vistiiTode salones. 

En todos los parages donde sa 
ven los astro? de los salones y sus 
saté ites, se habla con predilección 
de los proyectos veraniegos. 

Uno de los doctores más inteli
gentes y listos de Madrid ha logra
do una clierittla numerosa y esco
gida que le promete una fortuna 
ptóxiota, con soioadivinar cuul es el 
sitio á donde quieren ir apara r el 
verano los astros en cuestión. 

Estos astros le facilitan la mitad 
áA C:ím¡no. 

—No es verdad que el clima de 
San Sebastian es muy sano? le pre
gunta una dama. 

—El más sano de España con
testa. 

—No le parece áV. que la hume 
dad de S^n Sebastian es muy per-
judici 1 á la Si.lu<1, le dice otra. 

—Perjuditia isiino. 
Con Líinicu que uo transige <)s 

con que saiga l;i gente á veranear 
fuerrt de Esp tña, cuando en España 
h ly tiutus sitios deliiiüAO«, doud« 
pds>r la est •ció» Calorosa. 

Y su opiMÓu prev (lece. Con efec
to, desde ha.;e un par de años se no
ta g au tendencia á no traspasar la 
liuiitera. 

S >u Ütíh >stian, S iutander.lospuer 
tus del Cantábiico, lus d 1 M ditená 
Utíi>, A>tú ias ) G l id ' , ob.j.nen et 
lavur dtí l.)S íowm/aí. CJda fc.ñ'> au-
uitut.rá su prc^ii^iu, poiquuá mt-
ditia que h iya tas>s di-pueolas p>ia 
lecibii á 10» vi jeros, acuüiráu eatois 
yleapdSa'á lu quu coa la Exposi
ción Uü Miiieiit. 

- ¡Con que tniemos paisajes eo-
Caiitauorcb, tliin«»b frescu», y lodo lo 
que á.iies ib-uuOsá busc»r ol ylio 
i.íüu üe los i'iriueufll se üiran udmi-
i ddus . 

Con efecto en Españ i tenemos de 
todo métjos cspañv,lismo. 

Mientras llegiel momento de par 
lir, dirijamos una ojeada á los úlii-
mus sucesos. 

¿Lo creoián los lectores? Ha habi 
do unos ladrones que pioyectarou 
nuda menos que lUvarie poco á po
co á su casa el Ministerio de Ha
cienda. Pero esto no es lo más estra-
Do, lo que más sorprende es que á 
nu ser por los vecinos realizan su 
pi opósito y el dia menos pensado vá 
el iiiiiiistio á su despacho y se en
cuentra sio él. 

Los indicados cacos aprovechan
do la circun-^tancia dt> que se hacen 
obras en el Ministerio, lle,varon un 
carro, unos cu«utas se quedaron aba 
jo y otros subieron al tejado, comeo 
zaion á levantar el plomo, lo baja
ron, lo colocaran en el Cdrio, se lo 
lleviron, volvieron varias veces y 
nadie les dijo una palabra. 

Al ver el éxito del primer dií,lle-
giaron á soñar que poco á poco po-
áian apoderarse de todos los mate
riales y volvieron á la tarea, hacien
do dos ó tres viajes sin la menor no
vedad. 

Algunos vecinos notaron la mani 
pulticióti, avisaron y gncias á es
tá oficiosidad hay oficinas de Ha
cienda. 

Otro rasgo de audacia: de U ins-
ti»lación que en la Exposición Mine
ra tiene el cuerpo de artilleria, han 
escamuteado cuatro rewó vers. 

Ademásdelos respetables cañones 
que allí hay, había quince guardia
nes. 

• » 
Dos jóvenes han sido detenidos, 

por seguir... 
—A una mugei? 
—Noá un hombre. 
Mt esplicaré: el Secretario de la 

Emb jídafrancés», notó que los dos 
inaividuus citados U seguían á tod -s 
partes con una insistencia alarman
te. 

Silia de la Embajada: ellos detiás. 
Iba al teatro, los dos en las butacas 
próximas. En paseo los hallub.. 
¿'Juái p'idia ser el objeto de eat»t--
II z pesecu ióu?Ei uiploiuáticu dio 
pait ala >iUtori t .d y los dos jóve-

jV jaii VV. á averiguar sus iuten 
c iones! 

Leganés es como un b irrio de M • 
driay debo leferirel espantoso d r i -
»ma conques vieion sorprendidos 
os rtz n*bl-shbit untes de aqoel a 
pobli>ió I. Digo razonab es, parque 
h liándose al í uuu Ue ¡03 raás not -
1)1 s m •uicoiiiios h .y habitantes que 
carecen de ruzóu. 

Uno de estos, aunque andaba 
suelto, ha sido «1 hé<oo d«l drama. 

Era simple soldado y por añadida 
ra ubisteute. 

Tierno de corazón habia fij .do sa 
atrevido peiisamieuto nada méuos 
qU'ieu la bella y virtuosa consorte 
útí su amo. Aprovechando la circuns 
tancia de hallarse e:>te de guarüi , 
penetró la otra man «na muy tempra 
no en el cuarto de su señord. Lo qut̂  
allí pasó, es de presumir, por el desea 
tace de tan atrevida escuna. 

El asistente disparó un rewoiver 
sobre la que dtispre< iaba su amor 
y acto coutiuuo se levantó la tapa 
de los Sesos. 

Por fortuna fué leve la herida que 
produjo á la ati ibuladu señora. 

• • 
Salvador Rueda, un verdadero 

poeta, ya muy estimado y que lo se
rá más cuindo se conozcan RUS 
obras, ha publica:á0 dos elegantes fo
lletos que contienen el primero dos 
inspiradas poesías Con el titulo de 

Noventa Estrofas y el,'segundo cpn el 
tnái sabroso de Cuadros de Andalu
cía. 

Las escenas que díscribe en esta 
son de una verdad, de un colo
rido y de una be leza encant-idoras. 
B st'i cittr sus titulosí Una juerga, 
El copo, A verla novia. 

Leyendo estos fragmentos se respi 
ra el aroma embalsamado de la her
mosa Andalucía. 

Sa hablaba la otra noche en un 
elegante g binet^ de 11 Sociedad dé 
Gigantes que se ha establ cido en U 
Aiiiórica uet Norte, It cual como es 
sabido ha fundado una población 
en laque r.o udmiteu hombres dq 
menos de seis pies, ni mujeres de 
menos de cinco. 

Uu buen mozo pero de poco seso 
que habia en la reunión: 

—Allí débil yo ir, esclamó, ha
ciendo alarde de su buena est >tura. 

No le admitiiianáV., insinuó uúi 
dama. 

—Por qué? 
—Porque V. aunque es bueO mo* 

zo, no tiene y. más que cu uro pies: 

JuHo Nombela. 

CRÓNICA 

Esta mañana se ha escapado d<í 
su ¡aula, un nAiarn í'í»Pfíor.ol, u 
persona que se lo haya encontra
do, lo presentará en la calie di3 la 
Morería baja, nútn. 4, principal, en 
donde se le dará de gratiíicacióa 
más de su valor. 

Se dice ha sido nombrado Juf'z 
de primera instancia de Trens, el vi-
ce-S';<.retírio de U Au lieucia de es
ta ciudad Sr. Escobar 

El ministro de M riña h» sido m-
loi iz ido para comprai en ilcXtraá" 
jeru dos biiqURS de ilto bordo. 

Y di.e El Porvenir. 
«Bien h lüho; como que en España 

no hay arsenales, lo o >tural es que 
Levemos los cuartos á loguterra pa
ra que, después de todo, nos déu los 
desperdicios. 

Y va.Tios fomentando U marina d« 
guerra». 

Este es el Ministró que iba á ha
cer reformas y crear marina. 

Lucidos estdmos. 

De Sevilla dicen que el vapor Go-
ya, que salía para Londres, cho> ó «n 
el Guadalquivir con el vapor Vinue-
sa, que regresaba á Sevi l i , resu^tau 
do los dos con avtíiidS de c i^ idé* 
ración, 

... — » 
Se cree se resolverá de un mo

mento á otro la cuestión del cáaá 
dtí Suez. 

P.irece se ha desistido da'cobáti'uir 
otro nuevo paraleroai exist-^nté. 

En cambio el actual se ensancha
rá hasta 80 metros, d ividiéndoíe en 
dos secciones. 


